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D E L  JU E V E S 3  D E  JULIO 

, de íBü().

SE Ñ O R  E D IT O R . ií

, ^ ^ a y a  ese trozo de. poesía inglesa. Una* 
á quien el amor hace, dexar el lecho antes de la 
aurora , para ir á un valle á esperar á su araau- 
te á la vuelca de una ofrenda que está encarga.do 
de hacer, al aparecer el S o l, se entretiene, mien­
tras llega el momento que desea , en contemplar 
la  hermosura de la naturaleza , y la aparición del 
astro que debe traerla el objeto de su ternura , 
y  Se expresa en estos ..términos :

. ; „  Va el; Sol d,ora la  cima: de estas antiguas 
„  encinas;, y brillan . pon s u , ];uz. las olas esos 
„  torrentes precipitados que braman entre las rocas. 
„  Ya diviso la cumbre de esas ásperas tnortiañas, 
„  de donde cuelgan casi al ayre esas bóbedas que 
„  ofrecen un abrigo formidable al solitario que se 
„  retira á elias- N oche, acaba de re co ^ r tu man- 
„  to. Fuegos fatuos que extraviáis al A c ie r t o  via- 
„  gero , retiraos á los barrancos y  páctanos fango- 
„  sos ; y  tu Sol regulador de los C ie lo s, que lle- 
^ aas el ayre ,de un ¡calor vivificante , ^ue siem-
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,, bras las perlas del ráelo sobre ías flores de es- 

tas praderas ,  y  que da; color á las bellezas vá- 
„  riadas de la nat«valeza » recibe mi primer fao- 
„  meoage : 'apresura tü enrso-: tu vuelta me.iaQua- 
„  C ía  la de mi aícaute. Desembarazado de los cdi- 
,, dados piadosos que le  deileueu al pié de los a l- 
„  tares , bieu pronto el amor v a  á traerle á los 
,'^'mÍGs., Que todo paiiícipe de mi jábiim  Q ue 
.«,í<?do.,^^ndíga la aparición del astro que .nos 
„  lurabra. Flores que -encerráis en vuestro seno 
„ ,1 qs alomas que la  fría noche ^:ondens3 en é l ,
„  abfi^- vuestros cálices y  exálad .por los aires vues- 
„ ^ o 's  hálitos embalsamados. N o se si la'deliciosa^ 
„  embriaguez que ocupa mi alma , hermosea todo 
„  lo que mis ojos alcanzan : pero lo cierto es que el 
, ,  arroyuelo que serpentea • por estos valles, m e'cn- 
„  cauta con su murmu'rio. El zefiro me acaricia 

con su .aiiento. Las plantas aromáticas opri-mi- 
„  das baxo mis pies , envían á mi olfato nubes 
„  de perfumes, \ Ah 1 si la felicidad se digna 
„  alguna vez vhitar la mansión de los mortales 
„  sin duda á  estos lugares es donde se retira 
„  Perp ¿ qué curbacion secreta me agita ? Y a  la 
„  impaciencia mezcla su veneno con- las dulzuras 
„  de' mi esperanza; ya este valle ha perdido su 
„  hermosura. Pues qué -¿el jubilo es tan pasagero l  
„  j .sé nos arrebata tan fácilmente com o la peiu- 
■ „ sijla liggi;a de' estas plantas -por el suave loplo 
„  del E éfiW l En vano recorro i  la lisongera es- 
„  perar.za. Cada momento acrecienta m¡ tvirba- 
,, c io n .. ‘ So- viene ! ¿'Quien le deüene )e;os de
„  mi ? i  Qué -Ob igíciOii de mas- duíportancia qa»

- , la
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^ la de Gülntar tas inquietudes de una' amante?*>'*Pe* 
ro .  j qaé d igo? Huid sospechas a d o sa s , inju- 

„  riosas á la  fidelidad,  é iovsntadas para extiH' 
, ,  guir su ternura. Si los aclos crecen cerca del 
„  amor ,  también le abogan como la yedra que ,  

apretando á una verde en cin a, seca el tronco 
„  que la  sirve de apoyo. Conozco demasiado á 
„  mi amante para dudar de su ternura. Ha bus>- 
„  cado com.0 yo , lexos de la pompa de las cor- 
, ,  tes el asilo tranquilo de los campos ; la sen- 
„  cillez de rai corazón y  de mi belleza le baa 

prendado: mis voluptuosas rivales emplearán en 
„  vano sus artificios para atraerle. Y  ¿ podria ser 
,, seducido por una galantería que marchita en las 
„  inexülas de una joven la nieve de la inocea* 
„  cia y  el encarnado del pudor ; pintándolas con 
,, el blanco del arte y  el afcyte de la de''hcnes- 
, ,  lidad ? Y  ¿qué sé yo sí su desprecio ária estas 
„  no es acaso mas que un lazo para mi? ¿Pue- 
„  do ignorar las ideas perversas de los iiooíbres 
„  y  los medios de que se valen para seducirnos? 
,, Aumentados con el desprecio de nuestro sexo 
„  aman en nosnlias solo sus piaceres. ¡C rueles! han 
„  puesto en la clase de las virtudes los furores bár- 
„  baros de la venganza, y  e! amor frenético de 
„  la patria; pero nunca Ja fidelidad. Abusar de 
„  la inocencia sin remordimierilo y  por lo común 
„  su vanidad contempla con deleite el espectáculo 
„  de nuestros dolores. .Pero n o ; lexos de mi a- 
„  borrecibles pensamientos: mi amante va ¿ venir. 
„  Mil veces lo he experimentado; qiiando le al- 
,j canzo á v e r , mi alma agitada se .calina , y  ol- 
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, ,  vido de cootmuo aun mas j i is t o i  tnoU^ros de <ju«. 
« j a ;  porque cerca de él-solo  pienso en ser feliz. 
« C o n  to d o , sí me engañase; sí eo---el tnomeruo 
« en que mi amor le disculpa , consuníase á los 
« p ie s  de otra el crimen de la infiddidad.. .  j A h ! 
« ¡T o d a , la naturaleza se arme para vengarm e! 
« í Perezca ! . . .  ¿ Qtié d igo? Elem entos, sed sordos 
« á mis siiplicas : tie rra , no abras tus profundas 
« cavern as, y dexa que ese monstruo camine el 
« tiempo prescrito por cima de tu brillante su- 
V perficie ; cometa nuevos crímenes : haga correr 
« aun las -lágrimas de otras amantes: demasiado 
« crédulas ; y si el Cíela- las venga y  le castiga, 
« que sea por lo menos, á ruegos de otra desgra» 
,, ciada. ,,

Prim er ensayo- de PochoUn bija de' PocboI$ 
■ e l padre , y  nieto de Pocbolo. el abuelo.

A  L O S  S E Ñ O R E S  E S C R I T O R E S  D E L  
Correo de X erez. >

Que haya amigos de saber 
• de. tan gran calaverorum  ̂

■ Guaporutn.
Peró que todos escribaa 
de su -propio caudalorum 

Falsorum.
Que D . Censor mensual, 
ecite la pierna á totoruna 

Goaporum,
Mas cotno cQtntya vista

P>*'
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p l u m  Ó€ o tro# 'p m 'ro fu frt - 
’ Faliorum.

0 **e el Editor del Correo 
«epa hacer su negócíorurn 

Guapnrúm.
Mas que á sabios Escritores 
los <‘¿rat'e -sin fespetorucn 

Falsorura.
Que mi Doctor de repente 
te enfade con el Censorum.

Giiaporum. '
M as que AmigíJs no han de ser 
de todo corazofiorum 

FaLsorum.
Que desde la Gofte R. T . 
se explique enfaJorum 

GuapOrum,
M as que sia finura y gracia 

’ esctiba sus papelorum 
Ftfisorum.

Que el Ncfticiero haya muerto 
con ’ todos sacrameniorum 

Guaporum.
Mas q u e , si acaso está v iv o , 
ncJ escriba con taleotorum 

Fatsortim.
Que un Madrileño ( * )  enfadado 
siga riñendo á el Censorum 

Gnaporum* , -

mas

Sr. D. A, M, de G.
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M as que -el Censo-r te  obedezca 
y  guarde sus preceptorum

Falsorm n.,, ‘ r. ,
Que et Seccetarto fingido 
prepare su repostorimi 

Guaporum.
M as que se de por vencido 
siendo uno de los Sabiorutu 

Falsorum.
Q ue el Sobrino de su T ío  
sea un pobre naranjorum 

Guaporum.
M as que esté en la inteligencia 
que es algo de borricorum 

Falsorum.
Qup y o  y  tgdos escribamos 
quanto nos venga eo ganorum 

Guaporum.
M as que habremos de dar gusto 
á todo el Aüdiiorioruin 

Falsorum.
Que algunos Crkicos ganen 
Plaza de charlatanorum 

Guaporum.
Mas qye por el nuevo empleo ., 
dexcn el de camuesorum 

Falsorum.
Q ue yo satiríze el vicio, 
y  castigue cL abusorum 

Guaporum.
Mas que murmure al vecino 
el que miro en mi propiorum

Fal-
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' ' ' ■ ■ Fálíornni.
Que "escriba por fas ó  rjefas 
contra mi qnaiGuier arnorum 

Gú’ aporiim.
M as q u e , aunque füz'en las cejas 
Ctma yo  su rebuzooi-ura 

Falsorura,
Que no quieto y a  escribir 
poi-que flo soy pesadorum 

Guaporum.
Mas que á todoíf yo ao estime 
per sécala seculorum 

Falsorum,
Baste de chanza: que es tarde. Su afecto de Vms.

£ /  SoMfio de su Th,

^ N ^ C R E O N T t ^ ^ .
E! uolco consuelo • el que pobre se mira 
que la Deidad sagrada el que infeliz se halla,
desó a! hombre en la vida Por ella el triste amante
fué la dulce esperanza, hace pecho á sus ansias.
Per ella el virtuoso y  el naufrago ¡nfelice.
sufre el que se te ab a ta . Ja tabla toma ó nada. 
y  q.;e el vicioso logre ' E l labrador por ella 
quando e) desdichas pasa, da al campo lo que guarda 
Por ella.sufre e! pobre y  el mercader arriesga
que esclavo pena y canta 
esperando que llegue 
su libertad amada.
Por eita se consuela 
quieff pretende y  afana .

sirvida y su substancia. 
En fin sola ella alienta 
al hombre , aunque mas 

ansias
le aíKxan que arenillas

to-
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todos fos mares lavan.-
EJlrt es ja q«e estimiíJa 
niietras íde?s mas altas 
esperando que un día 
podran verse logradas. 
y  á no ser , si por ella 
todos no se animaran, 
uinguno provechoso

#im vivo  consolado 
con la dulce esperanza 
que todos ios Señores' 
que á uua empresa taa  

alta
me ayudan tan gustosos, 
seguirán con constancia

, P3ra que con su exemplo
Juera a la especie l^umana, y  aplicación, innata 
Asi yo aunque conozco se anímen mas de quatro

á s ^ u ír  sus pisadas 
siendo todos útiles 
de este modo á la Patria,

mi grosera ignorancia, 
mis ningunos posibles 
para adeiamar nada ;

.i.li. V
L I s r J  D E  S U B S C R I T O R E S  A  e s t e  ' S E X ~

to Tomo, por e l  drde^ cqn ^:ts están subscritos»

X K  R

LOS SEÍÍoaES I •

Marques de la C a n d ía C o r r e g id o r  de esta Ciu* 
dad. - '

P,erez, Mere , Alcalde m ayor..
D . }uan Antonio Herreros, Cura y  Benejiciado pro* 
 ̂ pió de la Pirroquial de Santiago y  Censoi 

de este Periódico. .
I )  . A lvaro  de, Figueroa , Caballero Maesirante de

la R eal de Sevilla.
J) . .Pedro Ramírez de Cartagena y  Virues , Caba-«

llero Maestranie de la Real de Ronda.
. . , . . _ S e  continuaráf
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